
Japón crearon hace unos años grandes
iniciativas genómicas de salud y genera-
ron una revolución en su sistema de sa-
lud. Se han ido sumando otros países, pe-
ro en el sur global, con la excepción de
Australia, nos hemos ido quedando bien
atrás”, sentencia Repetto, una de las dos
latinoamericanas que participan en este
grupo de especialistas.

A medida que se avanza en la investi-
gación en torno a los análisis genéticos y
su uso en el diagnóstico, pronóstico, pre-
vención y terapia de enfermedades, tam-
bién crecen las diferencias de acceso a es-
tas tecnologías, tanto entre países como
entre personas. Esta brecha genómica ha
sido alertada por miembros del Grupo
Asesor Técnico sobre Genómica de la Or-
ganización Mundial de la Salud (TAG-
G), en el que participa la chilena Gabriela
Repetto, investigadora del Centro de Ge-
nética y Genómica UDD.

Esta semana se publicó una carta en la
revista Nature firmada por tres especia-
listas de la OMS y los quince científicos
de TAG-G. En ella piden tomar medidas
para reducir esta desigualdad y promo-
ver un acceso equitativo a los beneficios
asociados a esta tecnología.

En la publicación, los expertos dan
cuenta de los avances en tratamientos,
diagnósticos y pronósticos generados
tras la secuenciación del genoma huma-
no en 2001. No obstante, dice el escrito,
“la disponibilidad de tecnologías genó-

micas sigue siendo inconsistente y a me-
nudo limitada, sobre todo en países de
ingresos medios y bajos”. Otra arista es la
falta de representación de datos genéti-
cos de ciertas comunidades que exacerba
esta inequidad, ya que en los estudios ge-
nómicos predominan poblaciones de as-
cendencia europea.

“Países como Reino Unido, Estonia o

El grupo, dice Repetto, ha identificado
áreas relevantes para revertir esta dispa-
ridad, como la educación de profesiona-
les de la salud, instruir al público general
para generar confianza en torno a la ge-
nética, levantar capacidades científicas e
impulsar su implementación en sistemas
de salud.

Consultada sobre la situación de
Chile, dice que estamos atrás. “Hay
investigación, pero el problema está
en el sistema de salud y, sobre todo, en
las prestaciones que son extremada-
mente limitadas. Fonasa no ofrece
más de cinco exámenes que son del si-
glo pasado. Test genéticos que están
disponibles en todo el mundo no es-
tán acá y no puedes hacerlos si es que
no tienes dinero para pagar por ellos
en el extranjero”.

El grupo asesor también identificó que
acceder a esta tecnología es más caro en
los países en desarrollo, dado los costos
más altos que tiene el acceder al equipa-
miento y los insumos. “Los equipos son
más costosos, tardan en llegar y los con-
tratos de servicios técnicos también son
más caros”, dice Repetto.

Participa la doctora chilena Gabriela Repetto:

Grupo asesor de la OMS solicita poner
mayor atención a la “brecha genómica”

El estudio de los genes humanos y su relación con enfermedades ha traído beneficios a la población,
pero hay una desigualdad de acceso que afecta a los habitantes de países en desarrollo.
ALEXIS IBARRA O.

Chile requiere que profesionales como los bioinformáticos, que se desempeñan en labora-
torios clínicos, sean reconocidos dentro del Código Sanitario, dice Repetto.
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El pequeño nanosatélite chi-
leno Lemu Nge —que sig-
nifica “Ojo del Bosque” en

mapudungún—, acaba de conse-
guir un nuevo logro. 

Tras haberse convertido hace
poco más de dos semanas en el pri-
mer satélite nacional centrado en
biodiversidad en ser lanzado al es-
pacio, el aparato capturó su prime-
ra imagen de la Tierra en tiempo
récord. Lemu Nge, que mide apro-
ximadamente como una caja de za-
patos (30 x 20 x 10 cm), fue lanzado
al espacio con una misión: obser-
var la Tierra y su biodiversidad.

Para ello, está equipado con una
cámara hiperespectral de alta defi-
nición que le permite ver más allá
de la capacidad del ojo humano y
así analizar la diversidad de la ve-
getación del planeta, con una reso-
lución 20 veces mayor a la de los
datos que se usan actualmente en
el estudio satelital de la naturaleza.

“Cuando hicimos las primeras
pruebas para ver si la cámara había
sobrevivido, apretamos el botón
para sacar una foto y nos llegó una
imagen casi perfecta de Portugal”,
cuenta Leo Prieto, fundador y di-
rector ejecutivo de Lemu, la em-
presa chilena detrás del satélite. 

La imagen fue tomada el pasado
21 de agosto, a las 8:39 AM de Chi-
le, apenas cinco días y 16 horas des-
pués de que el instrumento entrara
en órbita. “Esto se considera un hi-
to, porque la mayoría de los satéli-
tes a nivel mundial demoran un
mes o más en tomar su primeras
imágenes e, incluso, algunos llevan
más de un año en órbita sin conse-
guirlo”, asegura Prieto. 

Y agrega: “Esto nos voló la cabe-
za a todo el equipo detrás del pro-
yecto, no solo a los que están en
Chile, sino también a los fabrican-
tes en Sudáfrica, considerando que
se realizan muchos procesos com-
plejos que toman tiempo”. 

Lo confirma Diego Mardones,
académico del Departamento de
Astronomía de la U. de Chile y doc-
tor en Astrofísica de la U. de Har-
vard, quien no tiene relación con

Lemu. “Cuando uno envía un saté-
lite al espacio, puede tardar un mes
el hecho de sencillamente encen-
derlo, que comiencen a funcionar
sus baterías, la cámara y calibrar
cada uno de sus instrumentos. Si
eso toma un mes, quiere decir que
todo va bien, lo que significa que
haber logrado esto en cinco días es

un hito”, afirma.
Y agrega: “Más que un hito tec-

nológico, es un hito de un equipo
humano bien preparado para ha-
cer estos procesos con celeridad”.

Rodrigo Herrera, astrónomo de
la Universidad de Concepción,
quien tampoco es parte de la mi-
sión, dice que el logro del Lemu

Nge eleva la posición de Chile en el
manejo de satélites.

“A pesar de que hay múltiples
satélites de la NASA y de la ESA
orbitando, las imágenes de este
tendrán 20 veces más resolución y
esos datos serán una gran contri-
bución (…). Esta información será
clave para poder seguir creciendo

en esta área”, comenta Herrera.
Eduardo Bendek, investigador

de la NASA y asesor de Lemu, ex-
plica que, una vez lanzado el satéli-
te, “hay que identificarlo, iniciar las
comunicaciones y lograr que este
apunte a dónde debe para tomar la
imagen; es decir, hay un equipo
muy bien coordinado que hizo que
todas las cosas funcionaran bien.
También influye que nos adelanta-
mos a las posibles dificultades”.

La mayor parte del satélite corres-
ponde justamente a la cámara que
lleva incorporada, la cual es capaz de
tomar una foto a 600 km de distan-
cia (trayecto aproximado entre Talca
y Frutillar) y por medio de una técni-
ca llamada “barrido fotográfico”,
también conocida como pushbroom.
Se trata de un método utilizado para
capturar imágenes de la superficie
terrestre mientras el satélite se des-
plaza en órbita (ver infografía).

“Es una cámara pequeña pero
muy avanzada, que es capaz de
capturar 32 colores. La gracia de
esto es que permite diferenciar
las especies naturales, por ejem-
plo, un coihue de una lenga, que
se diferencian porque tienen un
tono de verde distinto”, comenta

Bendek, quien señala que esto es
clave al considerar que el satélite
está enfocado en estudios de bio-
diversidad.

Desde Lemu destacan que se tra-
ta de una cámara económica pero
potente, cuyo costo alcanza apenas
un 10% de lo que han costado cá-
maras de misiones similares.

“Esto es una muestra de demo-
cratización de acceso al espacio.
Nos demuestra que tenemos las ca-
pacidades y que se pueden lograr
cosas con satélites pequeños; que
no se requieren necesariamente
presupuestos de decenas de millo-
nes de dólares”, opina Bendek.

De aquí en adelante, se espera
que el resto de fotografías y datos
recopilados por el nanosatélite
ayuden a construir una base de da-
tos de la naturaleza que permita di-
señar acciones de conservación
efectivas, según señala Prieto.

Entre las áreas de observación
inicial están la caracterización de
humedales andinos, el monitoreo
de bosques submarinos de macro-
algas de la costa chilena, la clasifi-
cación de cambios en el uso del
suelo y la identificación de especies
vegetales, especialmente árboles.

Lemu Nge fue lanzado al espacio para observar el planeta y estudiar la biodiversidad:

Nanosatélite chileno captura en tiempo
récord su primera imagen de la Tierra

JANINA MARCANO
El instrumento envió una foto de Portugal apenas cinco días después de entrar en órbita, lo que se considera un
hito, ya que este proceso suele demorar un mes o más. Para los expertos, esto eleva la posición de Chile en el área.

Esta es la
foto de la
superficie de
Portugal
tomada por
Lemu Nge.
Los distintos
tonos de
verde permi-
ten estudiar
mejor la
biodiversi-
dad, princi-
palmente
plantas.
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Tuvo un larguísimo cuello que le
hizo medir hasta 20 metros y pesó
más de 15 toneladas: Qunkasaura
pintiquiniestra es una nueva espe-
cie de titanosaurio identificada en
los restos de un esqueleto hallado
en el yacimiento de Lo Hueco
(Cuenca, centro de España), que
vivió hace 72 millones de años. 

Un estudio publicado ayer en la
revista Communications Biology
describe a esta nueva especie, cuyo
hallazgo, según los investigadores,
será fundamental para ir compo-
niendo las piezas de qué cambios
experimentó la fauna en los tiem-
pos previos a la gran extinción,
ocurrida a finales del Cretácico
(hace unos 66 millones de años).

ESPAÑA:

Identifican restos
de un nuevo
titanosaurio 

Investigadores trabajan en el pro-
ceso de restauración de los fósiles.
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